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ANTONIO POSADA el torero  que por d erech o  propio debiera  figu rar  a  la 
cab eza  de lo s  inaladores de toros. l ia  toreado en M a­
drid media docena de TOROS que no s e  los m e jo ra  ni 

el que inventó el toreo, por que a d e m á s  de e x c e d e r  del peso reg lam en tario ,  han salido con una b ra v u ra  y con un em puje ca p a z  
de a s u s ta r  a  un regim iento  de toreros . Su últim o Iriunro en la co rr id a  del Moiilcpío, de la cu a l  e s  la loto que ilu stra  e s ta  plana,  
es la prueba m ás evidente de cu an to  decim os: esto es .  que Antonio P o sa d a  tiene derecho a  que su  nom bre lipure al hido de 
los en cu m b rad os en la to rería  por que p ara , tem pla y  dom ina tanto que no le en vid ia  a ninguno, ¿ ^ o  es a s i ,  r e d e n c o  de U ro .
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CRONICA DEL MOMENTO

Execrable contraste

V IC T O R IA N O  D E  L A  SERN A, a l an u n cia r su propósi­
to de torear definitivamente en M adrid, no ha hecho 
más que revoluciona r el cotarro taurino haciendo des­

p e rta r una espectación insospechada.

EL QUE GUARDA...

Si m al no recuerdo y con oca- 
rón de las filas de m atadores de 
ros que, amparados por e l lance 
toros— donde m ilitaba por dere­
cho propio, por su  reconocido va­
lor y  m odestia taurina—para su 
reingreso en  las de subalternos, 
dediqué unas líneas a  la  mala 
equidad existente entre los tore­
ros que, amparados por e l lance 
de ocasión, salen  disparados con 
la fuerza del proyectil a la  cúspide 
de su  carrera  taurina ayudados, 
¡c la ro  e s t á ! ,  por el Hada For­
tuna que ha puesto en  su s manos 
el único factor que ellos creen 
necesario para tr iu n fa r ; las pe­
setas, y de los que, por carecer 
de ese  manto tutelar de la  bien­
hechora Hada en  este aspecto, 
van provistos a la lucha de un 
am or inm enso hacia nuestra fles-

grandeii. Y he aquí que de la 
noche a  la mañana aparecen to­
dos los grandes rotativos conges­
tionados de (ccosas de toros» co­
mo si e l toreo celebrase sus bo­
das de oro o cosa por e l estilo. 
P ero  no e s  así. Todas esas «cosas 
de toroS)) no son m ás que una 
« c o sa » : es el triunfo de un to­
rero  que en  realidad no ha dos 
m eses era becerrista  y que, a 
juzgar por la  P rensa, que a cada 
momento nos lo está mostrando, 
tenem os que aceptarlo como 
Idolo.

M ás tarde reapareció en  la  m is­
ma plaza e l torero que ya en va­
rias de sus actuaciones dejó gra­
badas en loe añcionados indele­
blem ente su s faenas im perecede­
ras, su decisión al c itar a reci­
bir en la suerte suprem a y, en

le
a lieila le loios
C on motivo de la cogida del 

diestro F élix  Coiom o, el pasado 
año en  la Plaza de Toros de La 
Coruña, un periódico de la locali­
dad (E ¡ N o ro es te , que hoy no 
existe), publicó una notita que 
encabezaba con estos títulos : 

tiLa fiesta salvaje» , «U n hom­
bre gravem ente herido», luego 
una serie  de <iargumentos» (lla­
m ém osle así, por darles algún 
calificativo) y como epílogo ias 
siguientes frases :

"L a  fiesta una penosidad», «La 
civilización por las nubes».

T u ve la curiosidad de guardar­
m e el recorte de dicha notita para 
en su  día dem ostrarle a los afi­
cionados quiénes son estos señ o­
res que esgrim en ta les fútiles 
argumentos en contra de nuestra 
fiesta.

y , en  efecto, e l pasado día 27 
de m ayo he tenido ocasión de 
ver satisfecha m i corta espera 
(que no lo fué m ás corta, no por­
que m e faltaran ocasiones de de­
m ostrarlo) y ahí tienes, lector tau­
rino, la prueba.

E n la misma plaza de toros, en 
una mañana de sol, m oría un jo­
ven, victim a de un balazo homi­
cida, no moría en tra je  de luces, 
ni en aquella mañana había m uer­
to ningún caballo, el acto siguió 
echándose como si nada hubiera 
pasado. E l autor del disparo ingre­
só en la cárcel, donde cumplirá 
una larga condena.

i U n hombre m uerto y otro des­
graciado !

Si hubiese m uerto vestido de 
torero, los más agrios calificati­
vos serian lanzados contra la  fies­
ta m ás brava y m ás española.

Q uienes motivaron estos inci­
dentes son los su jetos a quienes 
se  les debe la campaña que han 
realizado y siguen realizando con­

fin, toda la rica gama— las cosas 
en su  punto— de su  modesto 
toreo. Y ocurrió que salió por 
los ch iqueros un toro, noble, 
bravo, franco, y el torero, que 
lo es de verdad, d i jo : «cFijaos, 
sin  escuela propia, sin  propagan­
das estrepitosas, sin  escudarme 
en m is condiciones suprem as». 
Se  fué hacia el toro y le dió todo 
lo que tenía que darle. N i un 
pase m ás, ni uno m enos. Fu é una 
faena tan ajustada a las excelen tes 
cualidades del toro, que tuvo el 
honor de desterrar todas las novi- 
lleriles en aquel ruedo ejecuta­
das. quedando en ella altivo, so­
berbio, erguido.

He aquí un triste contraste. 
Toda la  Prensa, todas las opi­
niones, todas ias revistas taurinas, 
todas las conversaciones de esta 
índole giran alrededor de ese 
bienhadado de la Fortuna econó­
m ica, y se le considera triunfa, 
dor grande y m aestro en  la tauro­
m aquia, y sin em bargo, aquél 
otro, verdadero torero, verdadero 
triunfador y  verdadero m aestro, 
pasa desapercibido para todos. 
Desgraciadam ente en el toreo, que 
es arte, com o en todos los órde­
nes de la vida, sólo hay un Dios ; 
las pesetas.

V IC E N T E  B A R R E R A  no cede a nadie su maestría con el capole y  su dom in io  con 
la muleta. Los dos puntales de su fam a y p o r  los que siem pre será figura del toreo. 
En las ferias más principales, el nom bre de Vicente B arrera, se hace im prescindible.

J uan J .  G A R C IA .

 .
Su p on em osq u e desp u és  
de los d e s c a l a b r o s  de 
M arav illa ,  en Madrid y  
A licante, e s e  re v is te ro  
buen m ozo no s e  a tr e v e ­
r á  j a m á s  a  p rotegerle  
con  m is iv a s  de m ise ri­
co rd ia  a  lo s  co m p añ ero s  
de p rofesión . ¡Todo m e­
n os que la  dignidad pe­

ligre, com pañero!

tra la fiesta de los toros, ellos ha­
cen política a cuenta de nosotros. 
Los taurinos, por e l contrario, no 
la hacem os, ni cabe en  nosotros 
hacerla ; los aficionados a los to­
ros no somos nada más que espa­
ñoles.

Y ahí tienes, lector amigo, quié­
nes son los autores de la fraseci- 
ta de la  «fiesta salvaje».

Q uien sobre su conciencia lle ­
ve e l borrón sangriento que los 
enemigos nuestros llevan, no pue­
den hablar de salvaje, sino de in­
cu ltu ra ..., nosotros conform ém o­
nos con saber que esa  gente no 
siente correr por sus venas san­
gre, ni de españoles ni de hom­
bres. J o s é  BLA N C O .

Lo o cu rrid o  en Medina  
de Ríoseco es algo  que  
no deben to le ra r  los to­
re ro s .  Sepuede h a c e r  un 
f a v o r  a  un  e m p re sa rio  
am igo , pero n u n ca  que  
oficie de verd u go  el g a ­
nadero  y  su s a t é l i t e .

¿H e m o s dicho a lg o ?

ta brava y del requisito m ás ne­
cesario, m ás contum lente y, en 
fin, más ló g ic o : «N acido para 
ser torero», y que en una lucha 
denodada y constante van en  sen­
tido inverso a los otros, es decir, 
en busca del Hada Fortuna.

Recientem ente se  nos ha pre­
sentado en toda su  amplitud, con 
toda su  magnificencia este con­
traste.

Hago hincapié para aclarar que 
no he presenciado éste ; juzgo por 
la P rensa, que en este caso no la 
creo amparada por ninguna tarifa 
de la  tan conocida frase a  tanto  
la  l in ea  y para advertir también 
que no quiero ofender ni herir 
los sentim ientos de nadie, ya que 
solam ente m e ilumina la  noble 
idea de dar a la estampa e l triste 
contraste.

La plaza de toros de Madrid ha 
sido su  testigo presencial. Aque­
lla tarde debutó el torero b ien ­
h a d a d o . influenciado por su co­
diciado «factor taurino» y triunfó, 
no sabem os cóm o, pero triunfó y 
salió en hom bros por la «puerta

M anuel Jim énez C I I IC l 'E L O  en sus artísticos remates 
valoriza la esencia de su toreo /iocf>«rfo algo personalí- 

sim o € incopiable. Menuda historia tiene el torero.
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MARTIN BILBAO, es el torero impresionante

E
l  p ú b l i c o  a c u d i ó  e l  d o m i n g o  a  l a  p l a z a  d e  t o r o s  d e  M a d r i d  a t r a í d o  p o r  e l  t o r c o  i m p r e s i o n a n t e  d e  u n  n o v i l l e r o  a  p o s o s  d e  ¿ i g e v i e ,  s e  v a  a  

c o l o c a r  e n  l o s  p r i m e r o s  p l a n o s  d e  l a  a c t u a l i d a d  t a u r i n a »  E s t e  t o r e r o  n o  e s  o t r o  Q u e \ I a r t í n  B i l b a o »  S u  d e p u r a d o  e s t i l o  c o n  l a  m u l e t a »  s u  c la >  
s i c a  m a n e r a  d e  c a r g a r  l a  s u e r t e  H a s t a  l l e n a r l a  d e  s u p r e m a  b e l le z a »  s u  v a l o r  d e  m u c H o s  c l u i l a t e s .  s u  a r r o j o  s e r e n o  y  í r í o  e n  e l  m o m e n t o  d e l  p e ­
l i g r o  c o m o  l o  d e m o s t r ó  e n  d i v e r s a s  i n t e r v e n c i o n e s  a l  a c t u a r  d e  p r o v i d e n c i a  e n  q u i te s »  H a c e n  d e  M a r t í n  B i l b a o  u n o  d e  l o s  n o v i l l e r o s  m á s  i n t e ­

r e s a n t e s  d e  l a  é p o c a .  E l  p e r c a r c e  q u e  s u í r i e r a  e l  d o m in g o  n o s  p r i v ó  d e l  p l a c e r  d e  v e r l e  r a t i f i c a r  l a s  m a g n i f i c e n c i a s  d e  s u  d e b u t .  P e r o  e n  e l  á n i m o  d e  
t o d o s  q u e d ó  g r a b a d a  a q u e l l a  m a g n í f i c a  f a e n a  d e  s u  d e b u t ,  d e  l a  q u e  r e p r o d u c i m o s  a l g u n o s  m o m e n t o s  g r á f ic o s »  P o r  e l l o s  p u e d e  v e r  e l  a f i c i o n a d o  i m ­
p a r c i a l  q u e  e s  v e r d a d  c n a n t o  a f i r m a m o s »  E n  M a r t í n  B i l b a o  H a y  u n  n o v i l l e r o  g r a n d e  y  u n a  p r ó x i m a  y  s e g u r a  e s p e r a n z a  d e l  t o r c o .  E l  e s c á n d a l o  p r o ­
v o c a d o  c o n  s u  d e b u t  e n  l a  p l a z a  d e  M a d r i d  a s i  l o  i n d i c a »  Y  l o  j u s t i f i c a  a u n  m á s  l a  p r i s a  q u e  s e  H a n  d a d o  n u m e r o s a s  e m p r e s a s  e n  d i r i g i r s e  a l  a p o d e r a ­
d o  d e l  n o v i l l e r o  b i lb a ín o »  e l  i n t e l i g e n t e  H o m b r e  d e  n e g o c io s »  O o n  F r a n c i s c o  P o v e d a »  c o n  d o m i c i l i o  e n  c a l l e  H o r t a l e i a »  l7 »  e n  d e m a n d a  d e  fe cH a s»  A s i  

e s  c o m o  ú n i c a m e n t e  s e  d e m u e s t r a  l a  v a l í a  d e  l o s  t o r e r o s »  M a r t í n  B i l b a o »  e l  t o r e r o  i m p r e s i o n a n t e »  e s  H o y  p o r  H o y  l a  f i g u r a  d e  l o s  n o i  i l l e r o s »
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ya e l mozo de e s p á s  se  la  tiene 
buscada y apenas llega al estribo 
le  m urm urea... E n  !a  barrera 
del 3  está D. Fulano, anda con 
é l . . .  Cuando así no ocurre y por 
noticias particulares se  entera de 
que en  tal tendido está determi­
nado ganadero, artista notable o 
em presario, apenas sonado e l to­
que de a  m atar y  después de un 
leve saludo, por compromiso al 
U sia  (hay quien con la  precipita­
ción  se  le  olvida y hay que adver­
tírselo) se dirige resueltam ente al 
em presario, apenas sonado el de 
tendido en  cuestión y ante él 
com ienzan las vacilaciones para 
encontrar a l interesado y después 
de varios cóm icos titubeos, al

vislum brarle entre la  m ultitud, se  
yergue la  figura, aparece una 
sonrisa de satisfacción y se le 
larga un discurso, que casi nunca 
oye el interesado. Lanza la  mon­
tera, se  va al toro, generalmente 
queda m al, y con cara de ; qué 
le  vamos a hacer ! se  recoge, m i­
rando hasta donde ha llegado la 
esplendidez del brindado y ... a 
esp erar otro toro para otro brin­
dis.

Tanto se ha prodigado la cos­
tum bre de los brindis, que, cuan­
do no encuantran objeto asequible 
a un hom enaje, se  van al centro 
del ruedo destocándose, giran 
lentam ente con e l brazo exten­
dido, (com o Colón) y depositan­

do la  m ontera cuidadosamente en 
la  candente arena, s e  lo  brin dan  
a l  p ú b lico .

Y ahora surge una horrenda 
duda en  mi m ente aca lorad a: 
E se  brindis general, ¿ e s  galante­
ría o  co acció n ? Porque en  la 
mayoría de las veces la actuación 
anterior no justifica ese  detalle, 

Ahora b ien , si lo hacen por 
congraciarse, vale más abstener­
se , pues aparte de que s i no es 
una faena cu m bre, no tiene m é­
rito, s e  ponen en ridiculo al oír 
las diatribas con que los obse­
quian y esta fiesta nuestra e s  de 
valor, no de lástima.

E u g e n i o  SA L A R IC H . 
Junio, 1934.

¡SEÑ O RES, CUANTA M ENTIRA!

M A N O L O  B IE N V E N ID A  
que con su herm ano Pepe 
darán esta tarde, en Ma­
d rid . una de sus fo rm id a ­
bles exhibiciones en un re­
ñ id o  y leal m ano a mano.

F oto  B aldom ero.

!  liriDilis
E n los albores de m i vida (con­

taba ocho años de edad), cuando 
presenciando ia prim era corrida 
de toros, vi avanzar hacia la  lo­
calidad que ocupaba, en unión de 
mi padre, al exce lso  m atador de 
toros D. L u is Mazzanüni y que 
al llegar junto a ella , destocán­
dose con aquella gallardía seño­
rial que le  caracterizaba, se  di­
rigía a m i, d icien d o: c(va p o r  ti, 
p eq u eñ o »  entregándome la monte­
ra que acariciaba extasiado du­
rante la  enorm e faena y de la que 
m e desprendí con pena al devol­
vérsela después de una formida­
b le  estocada, llevando su jeto  un 
trozo de papel, in v itán d o le  a  ce ­
rnir con n o so tro s , (vaya regalo), 
experim enté la m ás grande, la 
más intensa em oción de ¡as m u­
chas que en mi vida de aficiona­
do taurino he gustado, pero que 
por ser quizá la  prim era, no se 
borrará jam ás de m i m em oria, 
i M e hab ían  b rin d ad o  un to ro  !

E sto , que referido así parece 
una puerilidad, retrotrayéndose a 
aquella época en  que un brindis 
era una cosa verdaderamente ex ­
traordinaria, adquiere la  impor­
tancia de una verdadera efem éri­
des. E n efecto, raro era e l  m ata­
dor que comprometía con esta 
deferencia a algún espectador. 
Los brindis, al presidente, por­
que se  hizo obligatorio y al toro.

Hago resaltar estos detalles para 
destacar lo que ocurre hoy en 
día, donde la m anía de los brin­
dis p arece una enfermedad epi­
démica.

Ahora, apenas ha sonado el 
clarín para la suerte de bande­
rillas y e l matador se  retira al 
estribo para requerir fas arm as  
lo r ic id a s . comienza a  escrutar con 
su  mirada por todos los ámbitos 
de la Plaza, la víctima propicia­
toria : m uchas veces, y , se co­
noce que por ahorrarle m olestias

alael na se letiía,
I íos aar 9l

aa de e s c i i í  
e r i a$ ca

T  las reseñas taurinas de **La 
Libertad*’ 4ue antes eran 
im parciales ah ora serán  
‘*íinanciadas”—>̂ Se trabará 
el público tan to  camelo?

II liü i» ; IIFIEL

E l periódico madrileño L a  L i­
b e r ta d  contaba hasta hace unos 
días, con un crítico  de toros ve­
raz y culto que firmaba sus traba­
jo s  con  pseudónimo de R afael. Co­
m o antefirma podía leer e l aficio­
nado exigente, unas de diez años 
de empeñada lucha y  una labor 
sensata  y m eritoria. N o en balde 
m ovia la pluma encargada de di­
cha sección , un nom bre espe­
cializado en e l arte de escribir 
de toros : Rafael Hernández.

De la  noche a la mañana «R a­
fael» se ve favorecido con un 
suelto laudatorio publicado en L a  
L ib e r ta d ,  en e l que, bajo el título 
de «Los de casa.— «Rafael» se  
retira  de los toros», se  le  enco­
m ia como valor periodístico y se  
le  presenta como cansado de su  
tra jín  y con deseos de «reno­
varse» afirmándose en  e l cam elís- 
tico ukasse que «cede volunta­
riam ente» los trastos al compa­
ñero «Recorten.

Esta  explicación oficial ha m o­
vido a risa a cuantos estaban en 
el secreto  de este caso de servi­
cio del admirado escritor. L a  cosa 
es b ien  distinta. A Fafael H er­
nández se  le  obliga a no escri­
b ir  de toros en L a  L ib er ta d ,  por­
que a su em presa se  le  ha pre­
sentado una proposición, según 
la cu al, por lo que resta de tem­
porada, ingresará en su  adminis­
tración, en concepto de «publici­
dad de toreros» la cantidad de 
25.(XI0 pesetas. Y Rafael H er­
nández, que tiene de su  valer el 
concepto digno de lo que debe ser 
una opinión imparcial, no com­
prende cómo se  puede arbitrar 
en lo «que quede de temporada»

ni en  un siglo, cinco m il duros 
extraídos de los exhaustos bolsi­
llos de los toreros, de esos po­
bres peleles que luchan con la 
m uerte para que s e  puedan llevar 
& cab o  ciertas «vivadas».

A clarem os prim ero, una vez 
m ás, lo que quiere d ecir «pu­
blicidad de toreros». No se  trata 
de publicidad licita, fácilm ente 
com prensible para e l lector ; se  
trata de resñar las corridas a tan­
to la  línea, falseando los telegra­
m as de provincias, ocultando ío 
que ocurre en las plazas de to­
ros desfavorables para los toreros 
y engañando a  los públicos con 
éxitos que no han existido más 
que en  e l magín de los que abo­
nan por m entir, creyéndose luego 
su s propias m entiras. Y de eso 
e s  de lo que ha huido dignamente 
Rafael Hernández. Los toreros, 
la  afición taurina, los periodis­
tas decentes, le  deben un home­
na je  de despedida a «R afael». 
Porque «Rafael», al dejar de es­
crib ir de toros, para no confun­
d ir su  pluma con una ganzúa, 
despide a todo un sistem a que se 
cae , que se derrumba en tre m i­
serias y claudicaciones.

Y ante este gesto de dignidad 
profesional— a cuya resonancia la 
A sociación de la  Prensa de Ma­
drid se  m ostrará sorda— no po­
demos por m enos que d ejar esca­
par un «olé» taurino en hom enaje 
a l honrado cronista.

Uno más. Ya lo saben los lec­
tores m adrileños. L a  L ib e r ta d  es 
un periódico más financiado» en 
cuestiones taurinas. ; Q ué pena !

Pero este  nuevo botón de 
m uestra aunque de un lado nos

i i n El agrciii: lEtOlTE

en tristece porque tem em os con 
razón la sanción pública, contra 
los periódicos serios que a sí se 
comportan, de otro lado nos ale­
gra. Porque e s  un jalón m ás en 
e l cam ino a  recorrer. L a  fiesta 
de los toros tiene que sa lir de es­
ta trágica pesadilla. L os toreros 
no pueden pagar este im puesto de 
pernada que los aniquila econó­
m icam ente y que ios desatiende 
de su  m isión  artística. ¿ P a ra  qué 
se  van a  arrim ar a los toros, si 
luego los periódicos no le  van a 
recoger sus hazañas como no 
apoquinen a tanto la lin ea?

Y e l público lector, que s e  re ­
tira asqueado de pasar una o jea­
da por los periódicos que escri­
ben de toros al dictado del ad­
m inistrador, se  retira tam bién de 
las plazas por un fenómeno de 
fácil refracción.

; Esto se va ! Los toreros no 
tardarán m uchas fechas— no ten­
drán más rem edio que reunirse 
para salvar su s intereses y pagar 
colectivam ente un canon único a 
la prensa diaria, o acordar no 
pagar un céntim o, quedándolo en 
su  legítim o beneficio.

«Rafael», e l de la L a  L ib er ta d . 
señ ores aficionados, no se  reti­
ra  de los toros, lo retiran por un 
puñado de calderilla y lo  despi­
den con un incienso, que se pier­
de en e l a ire  por falta de razón 
y de sinceridad. D etrás de «R a­
fael» y de cuantos opinamos que 
«las finanzas taurinas» en los pe­
riódicos de Madrid, e s  una in­
moralidad, está  e l público de to­
ros, la afición sensata, que en 
resum en de cuentas será  la que 
diga la últim apalabra.

P E P E  B IE N V E N ID A  torea 
asi a la verónica. ¡Com o  
los grandes clásicos! Su a r­
te depurado no hay quien  
lo im ite n i  lo mejore, p o r  
eso es em perador del lance.

F oto  Vandel.

■ n
En Bilbao se  ha celebrado una 

elección  para escoger por barrios 
cinco toreros representativos que 
sueñen con la gloria del éxito. 
E n  ei distrito de Baracaldo, unos 
«m uñidores» fules, rompieron la 
urna a la  hora de hacer e l es­
crutinio. i Viva la pureza del su ­
fragio y del to r e o !

¿ Q U IE N  E S  E L L A ?

En Logroño, co n  motivo de la 
actuación de unas señoritas to­
reras, un crítico local, Pepe C a­
pa, se  perm itió com entar a  su  
m anera las incidencias de la  li­
dia, y unos protectores de la  ar­
tista dieron lugar a ruidosos y 
comentados incidentes.

¿ Q u ié n  es e lla ? , habrá que 
preguntar con el poeta.

S I A U S T E D E S  L E S  P A R E C E ...

Direm os que ha sido escrito en 
inglés un libro dedicado a relatar 
cóm o ha sido la vida taurina de 
Juan Belm onte.

La portada tiene sem ejanza con 
las portadas chillonas, que equi­
valían a  un trompetazo, de las 
viejas revistas taurinas, y en ella 
hay estas palabras :

B E L M O N T E  
T H E  M ATADOR 

BY
H EN RY B A E R L E IN  

N EW -Y O RK  
H A R R ISO N  SM ITH  
& R O B E R T  HAAS 

1934
Y un núcleo de yanquis ha 

creído oportuno dedicar un ho­
m enaje al autor del libro, pues 
Baerlein  e s  «precursor y apóstol 
de este movimiento tan in tere­
sante y atractivo hacia una com ­
prensión racional de lo que son 
las corridas de toros, por parte 
del público de habla inglesa».

Por una vez no hay sonidos de 
crótalos y de panderetas.

Ayuntamiento de Madrid
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EL CASO DE Q .n iG II

I Salve, Domingo O rtega, colo­
so  del to r e o ! Yo, desde este s i­
tio contemplando la inmensidad 
del m ar, y abismado mi pensa­
m iento al conjuro de las olas, tu 
silueta se  m e aparece en lorma 
gigantesca allá a  lo le jos donde el 
agua se confunde con el cielo.

A ti te elevo mi pagana plega­
ria, ¡ oh Dios del arte y del va­
lor ! i Idolo de multitudes ! ¿ P o r  
qué no pude yo se r  un D ios co­
m o tú ?  Adversidad. Q uise serlo y 
no pasé de ángel. Dejáronm e li­
bre un cam ino que conducía a un 
pedestal como e l tuyo, pero el co­
razón m e traicionó y no pude se­
guir adelante. Quedé atascado en 
e l pantano del ridículo. ¿ Q u é  co ­
razón tienes tú que te  perm itió 
llegar sin  oponerse en lo m ás m í­
n im o? A se r  posible lo arranca­
ría  de tu pecho, y en m i mano, 
junto con el m ío , los exam inaría 
para ver el m otivo de la d iferencia 
que los distingue, siendo e l tuyo 
tan pacífico y e l mío tan rebelde. 
E l tuyo anda al unísono con tu 
cerebro , que es obedecido sin  ré­
plica. E l mío, pude comprobar 
con gran sentim iento desde aquel 
inolvidable día en  que m e hirió 
la  moral para siem pre que an­
daba a descom pás. Se  irguió en 
dictador de m i persona y expulsó 
sin  piedad de mi cerebro la  ilu­
sión que desde m uchos años ve­
n ia alim entándole con caricias de 
enamorada rom ántica prom etién­
dole gloria y fortuna.

Hizo que procediera desacerta­
damente y tronchara e n  flor el 
aprecio de una persona que m e 
labraba un porvenir con e l inte­
ré s  que pueda hacerlo un padre.

Yo, com o ta l lo  estim o. Pero 
todo se  acabó...

Sólo quedan ruinas en m i cere­
bro del albergue derrumbado de 
la ilusión perdida. Corazón mío : 
¡P o r  qué h icistes e s o ?  ¿ P o r  qué 
atacastes tan sañudamente al ce­
rebro arrancando de cuajo las raí 
ce s  de una itusión que estaba a 
punto de realizar su s prom esas? 
¿ P o r  qué no e re s  com o e l de 
O rteg a? M ira su sencillez y obe­
diencia. M ira de qué felicidades 
le colma. M e dan ganas de llorar, 
casi te odio.

M ereces que te traspasen de 
parte a  parte con una hoja de 
acero templado como e l corazón 
de Ortega en Toledo.

N o m ereces m enos, por vani­
doso e hipócrita. L a  soledad y 
nostalgia traen a mi memoria la 
lucha de aquella noche de pesa­
dilla en que resultastes vencedor. 
T u s golpes en m i pecho dejaron 
huella y mi cerebro dolorido por 
la derrota gime, gimirá hasta que 
m uera.

E l estruendo del oleaje al cho­
car con e l impávido acantilado m e 
hace sentir la  gravedad de tu voz, 
como cuando te revelastes y di- 
j i s t e s : C e r e b ro ; ¿ Q u é  causas 
te inducen a que m e hagas pal­
pitar de m anera tan d eshabitual? 
La ilusión, h e rm a n o ; la ilusión 
que muy pronto nos conducirá a 
una gloria real. T e  contesto con

cariño. ¿ L a  ilu sión ? ¿ Y  quién 
es ella para trazar planes conti­
go sin  mi consentim iento? ¿ Ig ­
nora que soy yo e l que manda 
a q u í?  Despídela inmediatamente 
si no prefieres que te  prive de la 
sangre con que te alim ento, s i no 
prefieres que a golpes destroce e! 
pecho de nuestro cuerpo que 
guías. Despídela. Yo lo  mando.

N o sé  a  qué adjetivo atribuir 
la  rebeldía de mi corazón. E l vul­
go le  llam a m iedo... Quizás se a ... 
P ero  lo dudo... Más bien será  que 
soy de la  clase  de personas que 
su  corazón le s  manda con la  ca ­

beza.
¿ Y  a  ti, O rteg a? D h, no, en 

ti manda e l cerebro , por eso  lle- 
gastes donde fué e l sueño de toda 
mi vida.

Ya no te envidio com o antes, 
cuando veía libre y fácil de ade­
lantar e l cam ino de tu  pedestal.

Ahora te admiro y soy devoto de 
tu religión, a  la  que rezo con 
aplausos.

¡ Salve. Domingo O rtega, Dios 
del arte y del valor.

J u a n  PA RD O .

C o rr id a s  c e le b r a d a s  
en  e l  m e s  de Mayó

Durante el m es de mayo se  
celebraron  28  corridas, cifra su­
perior a  la  de igual época del año 
anterior.

Las v eces que los toreros han 
vestido e! tra je  de lu ces durante 
e l citado mayo fueron :

Domingo Ortega, 10 ; el Gallo 
y Victoriano de La Serna, 8  ; Ba­
rrera y Arm illita, 7 ;  B alleste­
ros, 6 ;  M arcial y Manolo B ien­
venida, 5 :  C hicuelo, N iño de

la Palm a y Fernando Domínguez, 
4 ;  Pepe O rliz, Cagancho, Pepe 
Bienvenida, Solórzano, E l Estu­
diante, Rafaelito V ega, Pepe G a­
llardo, C arnicerito de M éjico  y 
F é lix  C olom o, 3  ; Balderas, Ma­
ravilla y Diego de los R eyes, 2, 
y Posada, Enrique T orers, Fuen­
tes B ejarano , P erlacia , Noaín, 
Manolo M artínez, Chiquito de la 
A udiencia, P inturas, Corrochano 
y C urro C aro, una.

P or capitales s e  ce le b ra ro n : 7 
en Madrid ; 5  en B arcelona ; 2  
en Aranjuez y Burdeos, y  una en 
cada una de las plazas de B ilbao, 
C áceres, T o !  e d  o , Salam anca, 
Córdoba, V alencia, Granada, C á­
diz, A lbacete, M álaga, Santa 
Cruz de T en erife , Cartagena, F i- 
gueras, C euta, Tetuán de las V ic­
torias, O suna, O rán , Toulousse, 
B éziers, N im es, Mont de Mar- 
sán, Dax y Castejoloux.

r

ynA TARDE DE CLVETAHD

L O S  Q U E  T R I U N F A N  D E  V E R D A D

Julián Sáíz S A LER III

C orría  e l año de 1923 por esta 
fecha y procedente de C eu ta ha­
brá llegado a M álaga en  bu sca de 
querer torear por estos lares, e l 
hoy matador de toros Cayetano 
Ordóñez y  Aguilera, N iñ o  d e  la 
P alm a.

Consiguió su  objeto actuando 
en varias novilladas con definiti­
vos éxitos y esto  indujo a la 
em presa de la  plaza de M ijas, un 
pueblecito serrano de la provin­
cia  m alagueña, a contratarle para 
actuar en una tarde, matando un 
bicho.

El «galán» que le destinaron, 
era lo que s e  llama un buen mo­
zo, oriundo de Tam arón, con mu­
chos k ilos y pitones, y por añadi­
dura bravo, nervioso y con e l sen- 
fío m ás flno que el sonido de una 
cam panilla de plata.

H e de hacer constar que el 
ruedo de la  plaza de referencia 
es de lo m ás reducido que se  
conoce

L os peones le  corrieron— que 
más corrieron ellos— le banderi­
llearon y en la  hora final, Caye­
tano s e  fué al toro, lo trasteó con 
un valor extraordinario y una vez 
igualado le  largó una gran esto­
cada que le  puso los cuatro re­
m os mirando al cie lo .

Regresó a M álaga todo satisfe­
cho de su  actuación, recibió mu­
chas felicitaciones de em presa y 
aficionados... y a llí en la sierra 
de M ijeflas quedó e l simpático 
M ijefla quedó el sim pático pue­
blo en espera de otro ferial, 
el N iñ o  d e  la  P a lm a , referíamos 
en nuestra tertulia del caté, las 
id e ita s  del toro y su  hazaña vale­
rosa de aquella tarde, cuando se 
m e ocurrió preguntarle : 

— Cayetano, ¿ t e  has enfrentado 
desde que ya e re s  t o r e ro  d e  v er ­
dad  con un toro de las ideas del 
de M ija s?

— S í : en  m uchas plazas, pero 
yo le  aseguro que en  la actuali­
dad m e ofrecen 401000 duros por 
m atarlo en aquel ruedo y  las 
2 0 0 .0 0 0  pesetas no pasan a ser 
de m i propiedad. Cada vez que 
lo recuerdo m e da frío aunque el 
recuerdo sea  en  pleno agosto y 
en un día de teiral.

•  • >

Y aquella tarde, por «20  du­
ros», de los que tuvo que pagar 
banderilleros, v ia jes , fonda y has­
ta café y tortas en  Torrem olinos, 
llegó a M álaga que se creía nada 
m enos q u e ... se  llam aba C a y etan o  
y  e r a  d e  R o n d a . ¡ L as cosas del 
toreo 1 T R A N Q U IL L O .

' '  a i. - iiüiii t ~

E l  domingo, en Albacete, Ju liá n  Sáiz «Saleri II» . el torero que pudo  y 
supo contender con Joselito, obtuvo un éxito ruidosísim o. Con una corrid a  
buena moza, venció de una  nianera definitiva, cortando orejas y rabos. 
Este p a r  de banderillas y este soberbio muletazo, son prueba cla ra  de que 
S a leri I I  está en el cénit de su poder y de su valía. P ara los que quieran  
encontrar a un torero valiente reflejo de la m ejor época del toreo, le dare­
mos el núm ero del teléfono de Saleri. Basta con lla m a r a l ñOlOO. General 

Portier, núm. I.~>. - Fotos Baldomcro.

II iiiMinii'.iii'iiiiiiii'iiiin

E n  A lb acete  s e  h a  ce le ­
brado u n a  c o rr id a  o r g a ­
n izad a p o r  Ju m ília n o  en  
la  que los to re ro s ,  a  m ás  
de no g a n a r  dinero han  
tenido que t r a g a r  unos  
to ro s  que ni p a r a  t i ra r  
de u n a  c a r r e ta  v a lían .  
Dicen que e ra n  de T e­
rro n e s .  S i  los hubiese  
tenido que m a la r  Ju m i-  
llano d u ran  t re s  siglos  
los a n i m a l i l o s .  ¡V aya  

co n cien cia !

Ayuntamiento de Madrid
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flHUERSO

C A R N IC E R I'IO  d e  M EJIC O , el verdadero león m ejicano, que asusta a los públicos  
con su valor sin  limites, está realizan do una brilla n tís im a  temporada, ya que todas 
las tardes cosecha ¡os mejores trofeos cortando las orejas a lodos sus toros. F  hay  

plazas, com o Barcelona, donde el azteca ¡es el am o!

El domingo un “capitalista" sevillano que se arro­
jo al ruedo de Madrid, puso en tensión los nervios 
de los aficionados, ifliif haura disposición y arte!
Como compensación al muchacho se abrió una 
suscripción para pagar la multa que libertara al 
aficionado de los quince oras de cárcel, y hubo 
alguna primera figura del toreo que aportó a la 
lista un puñado de buenos consejos. iV ni una pe­
seta! Ahora que como “PuiíO“ repita el toreo que 
apuntó el domingo, en Madrid, lo vemos alternan­
do en Chicote y no dejándole pagar el coctaíl. ¡La 

Vida es asíi ¡cuestión de... rumboi

¿Di IDEl GH
L ol banderilleros y picadores 

son las victim as más d irectas de 
este m arem ágnum  que tienen for­
m ado los ganaderos en lo  que ca­
prichosam ente se  ha dado en lla­
m ar «pleito P agés», cuándo en 
realidad e s  un pleito al sentido 
común y a la  cordialidad. Los 
banderilleros y picadores, a l re ­
ducirse el núm ero de corridas, 
reducen sus ingresos.

Los banderilleros y picadores 
h fc  recabado, según nos infor­
man, el placet de todos sus com­
pañeros para obligar a los ele­
m entos en pugna que resuelvan 
su s querellas, sin tirar al telado 
ajeno, amenazando con ir  a una 
huelga general de subalternos.. 
Nos parece muy legítim o este 
espritu de defensa. No se  puede 
iugar a capricho con el pan de 
nadie. ¿ S e r ía  ésta  la fórmula 
para acabar con el absurdo plei­
to ?  Por probar...

ED M U N D O  
claram ente  
se colocará  
corresponde

Z E P E D A  en este fon  
la categoría artística  
en plazo brevísim o ei 

porque en Zepeda s(

REUERSO

iPiiiiiiun
Los ganaderos de L a  Unión ¡ 

han anunciado que vetarán todas 
las plazas donde actúe Juan B el­
m onte lidiando ganado que no sea 
de su  asociación. E l prim er inci-, 
dente ha surgido con V alencia. 
Belm onte tenía e l propósito de 
torear dos corridas, en la  feria 
valenciana, lidiando ganado de 
Don Esteban González y de Clai- 
rae , y ante este propósito los ga­
naderos han obligado a  E scrich e 
a  prescindir de Juan , declarando 
que no dejaran lidiar las corridas 
asociadas que de antemano tiene 
compradas e ! em presario valen­
ciano. De m anera que Belm onte 
no puede torear en V alencia. Y 
no toreando Belm on te, e i picador 
P ucherete, ponem os por ejemplo, 
que va en la  cuadrilla del tria- 
nero , deja de actuar y por tanto 
de cobrar dos corridas.

¿ P o r  qué se  le  veta a Puche­
re te ?

TO RERIAS. -  REV ISTA  TAURINA DE ORAN INFORMACION
P á g i n a  7

2ble p a r  de handerittas demuestra 
;u toreo. Este n ovillero  m ejicano  
lagar que p o r m érilos propios le 
n destellos de torero bueno y caro.

L u is  Castro E L  S O LD A D O  va derechamente a conquistar p o r  méritos propios la a l­
ternativa más lucida de España. A  la cabeza de los novilleros, desde que debuto, t i  
Soldado sale como ustedes ven de lodos las plazas de toros donde actúa. ¡Puede 

m ucho el arte de este generalísim o del toreo!

Marcial Laianóa se ha dado de baja en el Monte­
pío de toreros porque la política no deja nada en 
níé. ¡Hi las obras benótícas! Radie puede igualar 
en desprendimientos ni en sacrificios, sn lo que 
al Montepío se refiere, a Marcial Laianda. Re tar­
dará mucho Sin que la política aburra y se des­
concierte al actual presidente tiei Montepío, Do­
mingo ortega. Los charlatanes de oficio, ios co­
rreveidiles taurinos, son la ponzoha de todo. A 
Marcial Laianda le debe el Montepío de toreros 
un desagravio. Este se impone con solo pasar la 
vista por los balances anuales de muchos ahos.

7- » / 7 7  T  T7  J T \ T  "Á 'K T '~ n 7  acaba en recientes repetidas actuaciones de pon er a fíochavo» a cuantos pretenden regatearle su me^rito singula
L u i s  K j r o m e z  L L  £ / O Í  U J J l A . I y  1  L  n s i m o . P o r e n c i m J e  iod o  está t a r a z ó n ,  y ta ra zón  del que más v a le la  posee e i  Estad,ante c o m o  precioso t a h s ^
Vedlo nqiii, en estos tres momentos de la lid ia, donde el arte sin  m ácula de E l  Estudiante aj fce esplendoroso y ejem plar. P a ra  torear como lo hace D on L u is  hace falta  « r  P
oposición del buen torear, cuando menos, porque es m uy d if íc il  fu n d ir  como en el coso de E  ^iudiante tnn mafn v tan m aoniiica. tru e v a  ae

afirm am os es la preferencia que todas las empresas dedican a l elegan
el va lo r y el arle  con una proporción  tan justa y fon magnifica. Prueba  

Cero m adrileño. Y  con las empresas, los públicos  Fotografías Rodero.

CUESTIOHARIO

LO R E N Z O  GARZA, el ejecutor del «pacón» más emo- 
cionnnle, el muletero genial que im provisa faenas de es­
cándalo cuando quiere y como quiere, es hoy uno de los 
novilleros más cotizado en las plazas españolas. E l  nom ­

bre de Garza se abre paso a l con juro  de su arle.

Píejunlas i  leipieslas
¿ P o r  qué Ju an  Belm onte va a 

figurar de divo en com parsa con 
Alfredo C orrochano?

¿ T e m e  enfrentarse con toreros 
de prim era categoría?

¿C u án tas colum nas de prosa 
indigesta tiene ahora que escri­
b ir Federico e l funerario para 
contentar a Domingo O rtega?

¿  Cuándo torea Juan Belm onte 
en M adriü? ¿C uándo se  acabe 
el pleito de los ganaderos? ¿A l 
v e íar a Belm onte vetan también 
a  A lfredo C orrochano, o puede 
éste torear librem ente, alter­
nando con los toreros de Domin- 
guín?

¿C u ánd o contestan los ganade­
ros al crtico  de 4  S  C  a aquel 
su liam am iento patriótico?

¿ Q u é  opina ahora el crítico  de 
4  ñ  C de la  actitud de los gana­
deros con Ju an  B elm on te?

¿ S e r ia  de actualidad reprodu­
cir e l famoso artículo de D. G re­
gorio « ¡A  T etuán, a T e tu á n l» ?

/ ^ J  J T )  T ) A  T )  torero de. la m áxim a (^üancia, será uno de los lid iadores que en la presente temporada lu-
^ L J J r ^ J r ^ K y  d r á  su arte a i lado dei^^^teranta inim Unble de Ju a n  Belmonte. En cuanto se anuncien
estos dos nom bres— el pasado y el p o rven ir— ¡a gente va a gesl^^^^ r̂ como poseída de un d elirio  de grandeza. Es m ucho el mérito 
de este joven y  gran  lid iad or. C urro  Caro es el torero que está ñ^é^Uospersonales en todos los candeleras. Vean unas muestras

de cómo torea el m agnifico Curro, el de cristal...- Folograflas Baldomero.

CUESTIORARIOEeiAipiepÉ!
— La corrida de N im es se  pu­

blicó en  4  ñ  C  sin  la  aduana in­
famante de la U.

— Estas excepciones sólo son 
factib les cuando torea Alfredo 
Corrochano.

-Ignacio  Sánchez M ellas le 
ha dado vara alta a Dominguin 
para que gaste cuanto quiera 

- La cosa está clarísim a. Si el 
año pasado Alfredo Corrochano 
estuvo com o «la chata» en Nimes 
y ha vuelto este año al lado de 
B elm onte, como quiera que este 

■ año ha cortado orejas como Juan, 
la  temporada próxima Belm onte 
toreará en N im es por la influen­
cia  de Corrochano. ; C larísim o !

— Juan Belm onte está decidido 
a todo, m enos a que Sánchez 
M ejas se  salga con Ja suya de 
apoyar indirectam ente a los gana­
deros asociados. ; A todo ! Con 
d ecirle  a ustedes que está dis­
puesto a ir a M éjico con Ortega, 
Dominguin y C orrochano...

P E P E  O RTIZ. el veterano torero de M éjico, uno de los 
factores esenciales p ara  ¡as tem poradas del toreo, es un 
artista que se impone p o r su clase. La calida d  en el to­
reo de O rliz  es algo que está p o r encima de lodos los 

demás méritos.

Ayuntamiento de Madrid
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EL  MOMENTO TAURINO LA VERDAD EN  SU PUNTO

iiPor i i  i e ó  e i  l i s .  i  B é o é .  el eiiio i e  [ o i i h a e o ! !
E n  n u estro  núm ero d el 2 0  d e  m ayo últim o e s c r ib ía m o s ; ((Com o colo ­

fó n , a  esta  nota ad icion al, v ien e  una nueva gestión  su b terrán ea  de C orro- 
ch an o  ofrecien d o , i i^ h o r a M , a rreg la r , é l solito , e l v eto  oscuro  de los 
gan ad eros. ¿ T o re a rá  por fin en  N im es, con Ju an  B elm o n te , A lfred o  C o - 
rro ch a n o ?»  Y  hoy, d esp u és de un as cuantas fech a s, podem os en cab ezar 
esto s  com entarios con e s te  títu lo , henchido de ad m iración , [ ¡ P o r  fin tore<5 
en  N im es, con  B elm o n te , e l niño de C o rro ch a n o ! ! D e  donde un episodio 
q u e  no tien e  nada de p articu lar, tratánd ose de to rero s , v ien e  a  dar actu a­
lidad a lo  que hem os dado en  llam ar ((pleito de los ganaderos a  P a g é s» .

P o rq u e  que A lfredo C orroch ano  to re e  o no , e n  esta  o aquella  plaza 
e s  un hecho  triv ia l y  s in  im p ortan cia . L o s  to rero s están  para e s o ; para 
to re a r . Y  C orroch ano  h ijo , con s u  m érito  p erso n al, puede optar a  figurar 
e n  cu alq u ier com binación  de to rero s . E l  caso  e s  otro . C orroch ano  h ijo  e s ­
tuvo en  N im es, en  su  últim a actuación— nos re fe rim o s a  la  tem porada an ­
terio r— m uy desafortunado. N o h ab ía  em p resario  q u e  lo e lig iera , d esp re­
ciando a o tro s to rero s inéditos p ara  e l p ú blico  de N im es. T e n ía  que s e r  
B elm o n te  e l que im pusiera la  in clu sió n  (le C orroch ano  h ijo  en  e l ca rte l de 
su  p resen tació n . Y  lo  im puso. ¿ P o r  am istad ? ¿ P o r  con v en ien cia  de em ­
p re s a ?  ¿ P o r  p resió n ?  P a ra  con testar a  estos in terrog antes, n o s p arece 
m ás fác il reco rd ar una re lació n  de hechos.

C orroch ano  padre, e sc r ib e  un artícu lo  encabezado con e l g rito  g u e­
rrero  d e :  « ¡ A  T etu án , a  T e t u á n !» ,  en  cuyo e sc rito  s e  fallaba pú blica­
m en te  un p leito  e n  con tra  de P a g é s  y  B e lm o n te . A la s  pocas h o ras, C o ­
rrochan o  h ijo  aparecía  e n  una p lana de M undo G rá fic o ,  contratado por 
D om inguin, para to re a r en  T etu án  d el brazo de D om ingo O rteg a  y  de los 
gan aderos asociados de L a  U nión .

P asan  un as horas, s e  d escu b re  la  últim a gestión  su b terrán ea  del crítico  
d e  A B  C , p retendiendo arm onizar, ¡ por f in ! ,  a ganaderos y  em p resario , 
y  com o por ensalm o B elm o n te  su rg e  com o padrino del n en e , llevándolo 
de b ra cero  a N im es.

¿ Q u é  q u iere  d ec ir  todo e sto ?
Q u e a  costa  de la  no solución  de unos v e to s  que tan  d irectam en te  p e r­

ju d ican  a la  fiesta de los to ro s, s e  cu b ile te a , s e  m u even  in te re se s  de p e r­
so n a s , que v in ieron  al «p le ito »  e n  una actitud neutral y de b u en  com ­
ponedor.

A la  v is ta  d e  estos h ech o s, n o s exp licam os por qué hasta la  fech a  no 
h a  contestado la D irectiv a  de L a U nión al req u erim ien to  cerem onioso  que

le  h ic ie ra  desde la s  colum nas de .4 B  C  C orroch ano  padre. L os m ás altos 
in te re se s  de la  fiesta están  supeditados, por lo que se  v e  a  que to re e  o no, 
con las p rim eras figuras, C orr<xhano h ijo . Y a  esto , s in cera m en te , e s  a 
lo que no hay  d erecho . T o re e  cuanto pueda— y  que sea  m ucho— A lfredo 
C o rro ch a n o ; pero  e l av an ce o re tro ce so  d e  su  ca rrera  artís tica  no d ebe 
e sta r  su je to  a fluctuaciones en  orden a la vida o a la  m u erte de la fiesta 
de los toros.

T en íam os razón , en  nu estra  sosp echa del 2 0  de mayo.
E x istía n  aq u ello s  ú ltim os tapadillos com ponedores. L o  ju stifica  el 

p recio . L a  corrida de N im es.
D e  a h í, que por i r  por la  cañada, s e  abandone e l cam ino rea l. A los 

aficionados lo  que Ies  in teresa  e s  que d esaparezcan  las trab as que m erm an 
las co rrid as de to ro s, y para que d esap arezca  todo estado anorm al hay  que 
v en tila r la  cu estión  a  la  luz del día, no a b ase  de com p ensaciones par­
ticu la res .

S i  C orroch ano  padre no tuviera la in fluencia  d ecisiv a  que con su tr i­
buna p resum e leg ítim am en te , nada diríam os de C orrochano h ijo , pero  
d icha in flu en cia , le jo s  de e sta r  al serv ic io  del in te ré s  g en era l, aplaza toda 
solu ción , y  en ra re ce  m ás e l am b ien te . C la ro  e s  que e l problem a e s  un 
problem a de in terv ención  de la autoridad, haciendo cu m p lir la ley  a los 
que se  burlan  de e lla , pero  C o rro ch an o  padre no tien e  autoridad suficien te  
para in v o car tal rem ed io , en  tanto  s e  lu cre  ind irectam ente de los b en efi­
c io s  que le  reporta e ste  nadar en  todas las aguas.

A hora se  le  presenta  al c r ítico  de .4 B  C  un nuevo problem a del m ism o 
estilo  y  de los m ism os m odos que e l que criticam o s.

S i  com b ate  a  los ganaderos de L a  U nión , hasta c e rca r le s  para que 
hablen  claro  y  den la  ca ra , c o rre  e l p eligro  de que el v eto  a  la  plaza de 
V alen cia  se a  un hecho , y  com o de to re a r A lfredo C orroch ano  en V alen cia  
ser ía  con  B e lm o n te , al v etar a  B e lm o n te  im piden que to re e  A lfredo C o ­
rrochan o  en  plaza tan im p ortante. Y  e l grito  d e ; ((¡ A T etu án , a T e tu á n !»  
tendrá que con v ertirse  e n  u n : ( ( ¡A  M adrid , a  M a d r id !» , que sería  el 
p rincip io  del fin de tanta b u rla  y  de tan ta  iniquidad.

i i P o r  fin to reó  en  N im es, im puesto por Ju a n  B elm o n te , el h ijo  de 
C o rro ch a n o ! !

¿A ca b a rá  p or fin e l c r ít ic o  de /I 6  C  de sa ld ar la  deuda que tie n e  con 
su s le c to re s , facilitán doles una p ú blica  re fe re n c ia  de lo que desean los 
ganaderos de L a  U nión , p ara d ar rem ate  a  tal estado de c o sa s?

F I G U R A S  D E  T O D A  L A  V I D A

íe I r m e i l a r  D e r i ic o s  l a o f i i s  es uo s a i
—Se lo voy a decir a usted, en 

secreto ; pero que no salga de su 
pecho, ni aunque lo cloroformi­
cen.

—Le agradezco sus preferen­
cias.

— El asunto de toros está muy 
mal. Esto se va. Es un asco. Na­
die está en su sitio. Todos los 
taurinos son a darles puñala­
das a la fiesta.

— ^Habla usted como un libro 
de texto.

— Pues bien ; todo esto va a 
rodar por los suelíjs de un papi­
rotazo mío. Estoy decidido. A las 
veinticuatro horas esto  ha dado 
una vuelta en redondo.

E n B ad ajoz  se  celebró  
p o r fin la m iu ra d a  de 
fe ria  a  p recios  popula­
res .  Según la p re n sa  y  
a lg u n o s  tes lig o sp re se n -  
cia ie s ,  cl que m ejo r  e s ­
tuvo de los t re s  fué el 
Niño de ia P a lm a , y  no 
estu vo  bien. ¡E n to n ce s  
n o q u erem o s s a b e r  com o  
e sta r ía n  A m orós y  B a ­

llesteros!

— Como usted no me aclare...
— Muy sencillo. Voy a tirar un 

periódico.

— Aquí tiene usted E l Tiempo, 
que está para tirarlo, oon el ca­
lor que hace.

— No e s  por ahí. Voy a tirar 
im periódico mío ; un semanario 
taurino pegado por mí. E l tin­
glado taurino no resiste un ar- 
tícu^) firmado por «Mecda». Y 
las verdades que voy a dec'r no 
van a coger en la plana. T o ta l; 
unas perras menos, re ro  ¡ y el 
gustazo de sentirme el Stalin 
taurino ! A cada cosa la voy a 
llamar por su nombre. ¡ El que 
quiere peces que se m ole... la 
barba ! ¿ Qué le parece a usted la 
Idea?

— Hasta ahora muy original. 
Nadie haba caído en una cosa 
tan fácil.

— Empezando por el título, que 
va a levantar ampollas, ¡ un es­
cándalo ! Lo voy a titular... El 
Sinapismo. ¿Q u é ta l?

—Va a quitar muchos dolores 
de cabeza. ¿Y  tiene usted ya pro­
grama, formato, o algo hecho y 
en máquina.

— No. ¿Para qué? No ve usx

ted que va a salir ios ¡ueves y 
hoy es martes. Hay tiempo para 
t(Xio. T o ta l: son cuatro artículos. 
Uno, metiéndome con Pagés...

— ¡H o m b re! ¿ Y  qué piensa 
usted decirle?

— Lo que dice la gente. Nada.

P E P E  G A L L A R O  aca ricia  
los pilones de su enemigo 
antes de verle ro d a r a sus 
pies de. una gran  estocada.

Otro, desenmascarado a Domin- 
guín.

— ¿P ero  Dominguín acostumbra 
a vestirse de máscara en ¡ulio?

— Otro, diciéndole cuatro fres­
cas al tío de Barrera. Y otro, me­
tiéndome con los periodistas que 
silencian las cosas y que uíjs dan 
gato por liebre .

— Es un acierto. Ahora hace 
falta conocer la razón o el nú­
cleo de razones en que se apoye 
para documentar sus cuatro edi­
toriales.

— Eso es lo de menos. Lo prin­
cipal es ¡(Zumbar» fuerte. Y de 
relleno, con cuatro chism es de 
café. ¡ La locura ! Una de las sec­
ciones fijas ia voy a titular (¡Adi 
vinanza».

— ;A h, vam os! ¿Y  de publi­
cidad cómo andamos?

— ¡ Ni se pregunta ! Yo no voy 
a ser tan cándido que exponga 
mi dinerito así como así. De sa­
lida tengo cuatro portadas, que 
cada una me paga los gastos del 
número. Una, precisamente es 
de un torero que apadrina Pa­
gés ; otra de Domingo Ortega, 
facilitada por Dominguín .

— Y en orden al interés de la

fiesta, (¡su peri(3dico)i ¿qué orien­
tación va a iniciar?

— En eso no me meto yo. Yo 
lo que le digo a usted ¡ que el 
asunto de los toros está hecho un 
asco y que con dos artículos de 
El Sinapismo se mete en cintura 
todo esto ! ¡ Usted lo ha de com­
probar !

Y el hombre, que nació para 
editar periódicos taurinos, nos 
tiende la mano y nos dirige un 
último saludo con aire petulante 
y vencedor.

A lo mejor —pensamos nos­
otros— este buen hombre está en 
el secreto y nosotros en el limbo.

X.

N o s o tr o s  p regu n tam os  
a P a g é s ,  h a ce  m á s  de un 
m es, si to re a r ía  Alfredo  
C orrochano. en Nimes,  
con  J u a n  Belm onte. P a ­
g é s  no n os contestó  pero  
el tiem po si. Alfredito  
a ltern ó  c o n  T errem oto  
y  con el v iejo  R afael.  jY 
luego dirán  que n u e s­
t r a s  p reg u n tas  no son  

inocentes!

Ayuntamiento de Madrid



T O O e a iA S .- R B V B T A  TAUB1NA DE ORAN INFORMACION
P a o i n a  9

C H IQ U IT O  D E  L A  A U D IE N C IA  que en V in aroz ha  
dado un metís a todos los que desconfían del arte insu­
perable de su toreo. ¡V a y a  un muletazo con g ra cia  y

con genio!

L A  D E L  M O N T E P I OCnmentarios op ortu n os
Unos cuantos com entarios so­

bre la  corrida que en la plaza de 
toros de Madrid s e  organizó y 
celebró a beneficio del Montepío 
de T o reros... La plaza no se  lle­
nó, pese a que esta vez el pre­
cio  de las localidades no fué 
exagerado... ¿ P o r  qué entonces 
la afición no resp on d ió?... E l car­
te l, !a  com binación de toros y 
toreros no estaba m a l..., pero 
tampoco estaba b ie n ... E sta  e s  la 
verdad. Corridas en  las que cada 
toro ha de lidiarse por un torero 
distinto : es decir, un toro para 
cada torero, no ha sido nunca 
com binación que in terese gran 
c o sa ... Por el contrario, corrida 
a base de dos toreros, m aes- 
espadas, de esas llamadas «mano 
a mano)', ha interesado siem pre 
notablem ente... P ero , de no ha­
b e r podido se r  esto, ¿p o r qué 
organizar cartel de se is  toros pará 
seis  to rero s? ...

Quizá haya sido que, com o de 
resultas del famoso y enojoso 
pleito no pueden actuar los m a­
tadores de toros en la  plaza de 
M adrid ..., había que aprovechar 
la oportunidad de que, al cele­
brarse una corrida de toros asi 
circunstancialm ente, actuaran el 
m ayor núm ero posible de mata­
d ores... Asi, ¡ c l a r o ! ,  se  explica 
que a  se is  toros, se is  m atadores. 
S i no, no había razón de se r  para 
que se expusiera a que la  corri­
da benéfica en cuestión resulta­

ra un fracaso económ ico en  pro­
porción o relación a la finalidad 
con que se  organizara : recabar 
el m ayor núm ero de recu rsos eco­
nóm icos para e l Montepío de T o ­
reros.

Si esa  no ha sido la razón que 
impulsó a  seleccionar cartel se­
m ejante, variado, pero tan caren­
te del necesario interés como pa­
ra incitar la expectación de la 
afición para que ésta respondiera 
en la mayor proporción ... es ab­
surdo que ya ni los propios tore­
ros se  cuiden de que su  corriiía 
sea  la de m ás grande tronío, para 
lo cual se procurará, com o siem ­
pre s e  procuró, figuren en e l car­
tel la m ejo r y más acertada com­
binación, a base de dos o tres 
figuras del toreo, cuando no  una, 
o hasta cu atro ... pero nunca seis 
u ocho, porque verdaderas figu­
ras del toreo sólo puede haber 
una, dos, tres, y hasta cuatro si 
s e  quiere exceder en la  aprecia­
ción , para constituir el m ejor 
cartel de la  temporada, para que 
e l aficionado se  sienta atraído, 
interesado, a! percibir su  expec­
tación incitada, con e l fin de que 
acuda y responda...

La corrida del Montepío de To­
reros ha de se r  siem pre una de 
las m ejores corridas de la  tem ­
porada... L os toreros, por ser 
precisam ente cosa tan suya, han 
d e procurarlo por todos los m e­
dios.

RA M O N  D E  L A  SERN A, un enigma que ya no lo es; 
porque de esperanza taurina se ha convertido en la 
realid ad  más viva del toreo. ¡O ro es lo que oro  vale. 

D on R am ón!

Ya ya que nos estam os refi­
riendo a la  corrida del Montepío 
de T oreros recientem ente cele­
brada, es natura! hagamos un co­
m entario acerca de la  actuación 
de uno de los toreros que inter­
vinieron, com o principal base del 
cartel, puesto que gracias a  su  
actuación m agistral, m a e s t r a ,  
perfecta, fué e l único que hizo 
rev estir a  la  corrida en  cuestión, 
de su  carácter, en  verdad, de ex ­
traordinaria.

L a  tranquilidad y la  seguridad 
fueron las dos características de 
qu e alardeó y derrochó e l torero 
en  referen cia . Pasm osa tranqui­
lidad, que es valor y conscien­
cia  ; seguridad no m enos pasmo­
sa , que es dominio y ciencia. 
M aravillaron, hasta llegar al col­
m o del entusiasm o, la  tranquili­
dad y la seguridad de ese  lidia­
dor, que tanta sensación de to­
rero  perfecto, m aestro, causara, 
al extrem o de se r  unánim es los 
clam ores de admiración de los 
espectadores, que sin  regateo al­
guno pedían y exigían, los otor­
gamientos de las orejas y e l rabo 
del toro que lidiara con tan ex ­
traordinarias facultades de tran­
quilidad y seguridad s u m a s ; que 
quiere d ecir : e l dominio de uno 
m ismo, del toreo, y del toro, o lo 
que es igual a : valor, conscien­
cia  y su fic ie n c ia ; la  fórm ula, el 
secreto , la base del buen toreo 
para el lidiador de excepción.

«  *  *

Com petencias entre toreros pa­
ra  que la  fiesta de los toros luzca 
con brío, con nervio, con alegría. 
Apenas s i en estos tiem pos se  
suscitan. E s  que hay demasiados . 
buenos toreros, pero muy pocos, 
quizás ninguno, muy bueno, ex ­
cepcional, capaz de se r  competi­
do, para s e r  a su  vez emulado o 
a ! m enos obligársele a superarse 
a s í mismo m ás y m á s ... Muchos 
toreros buenos, cada cual con una 
personalidad dentro de la  común 
apreciación de estilis tas ... Unos 
m ejores o peores que o tro s... De 
en tre todos e llos, sin  embargo, 
uno hay que sin  se r  precisa y 
exclusivam ente estilista, está tan 
seguro y tan tranquilo con el toro, 
que m uchas veces p arece quedar­
s e  corto en  su  toreo, porque no 
llen e o no hay quién quiera com­
p etir con él, para em ularlo con 
otras facetas distintas o contra­
rias a  su toreo, para forzarle, obli­
garle a que e l torero de excep­
ción se supere a  s í m ism o, para 
que su  facilidad, su  seguridad y 
tranquilidad se  com pliquen un 
poco, se  violenten, se fu ercen ...

Domingo O rtega es el torero 
de excepción, que necesita un 
verdadero competidor, que le 
obligue aún a dar más de s i, en 
la ciencia y suficiencia de su  to­
reo inm enso,

Tanto torero bueno com o hay 
por ahí, ¿p o r qué uno o dos de 
ellos no se  deciden a  con v en irse , 
en  serio , de una vez en  ese  com­
p etid o r? ... C o n  rabia, alegría, 
valor y constancia unido a  tanta 
buena cualidad de buenos tore­
ros, podría log rarse ... ¡ Falta ha­
ce  para que la pasión vuelva a 
hervir en  e l ánim o de los aficio­
nados, siquiera para que éstos 
no  encuentren algo monótono el 
toreo de ahora, dentro de tanta 
variedad estilista com o hay i

D O N  ISTA

U H I I S l H O i n O i
E n V alencia  ha comenzado a 

pu blicarse un nuevo sem anario 
taurino, de sencilla  y graciosa 
factura, que se  titula E l P ito . 
P o r nosotros le  tocarem os las 
palmas.

L as  co sa s ,  com o son.
E n  Jerez  de la  Frontera B a- 

rrilito  de T riana, se  desconchó 
un poco al tropezar con un no- 
villote de B elm ente. M enos mal 
que un barril en  Je te z  tiene poca 
importancia.

L as  co sa s ,  com o son.
E n V alencia, según nos refie­

ren testigos presenciales, los es­
pectadores del domingo le grita­
ban en la  plaza a Juanita de la 
C r u z : « ;A  (re g a r ; a fregar I», 
y esos grifos los daban en un 
correcto  valenciano.

L as  c o s a s ,  com o son.
E n cam bio, e l poeta M uro, en 

E t M ercan til V a len cian o , escri­
be a propósito del debut de Ju a­
nita de la  C ruz :

«E s torera porque siente 
m ucha afición, !a chavala...
E s  torera porque cobra.
Y ... porque no expone nada.

E lla, no quiere cual otras 
flam encas de pura raza 
com o fu e ra ... la R everte 
salir rum bo a la  am bulancia 
a  su frir intervenciones 
del m édico de la plaza.

EN FA V O R  DE
P ara recaudar fondos con que 

pagar la multa que liberte de la 
cárce l a l aficionado que se  arro­
jó  el domingo al ruedo de Madrid, 
y que tan buenas m aneras de to­
rero  dem ostró, varios amigos 
abrieron una suscripción, la  que 
detallam os seguidam ente para co­
nocim iento de los in teresad o s:

Rafael V arela  (Rafaelillo). 2 5 ,00
Domingo O r te g a ..................  10 ,00
Heredia ....................................  7 ,0 0
Ferm ín M . Alonso ............ 5 ,0 0
Los de T o r e r í a s .................  5 ,0 0
C asa Ripolles .....................  5 ,0 0
B ecerra  ..................................... 5 ,0 0
Pepe B rageli .......................... 5 ,0 0
A rtillero ...................................  5 ,0 0
E scrich e  ...................................  6 ,0 0
M adrileñito ............................. 5 ,0 0
Pololo ........................................  5 ,0 0
Juan A v ia ................................  3 ,0 0
A. B erm ú idez.........................  2 ,0 0
B . P a r r i t a ................................ 2 ,0 0
S . B u c e r o ................................  2 .0 0
M . G óm ez ............................. 2 ,0 0
S . O rtiz ...................................  2 ,0 0
G uerfita (Reventa) ............  2 ,0 0
C esáreo Avila .....................  2 ,0 0
Ju lio  O rd ó ñ e z ........................  2 ,0 0
G u errillero  ............................. 2 ,0 0
M iguel T o r r e s ........................  2 ,0 0
S . M artínez (Sanlúcar) . . .  2 ,0 0
Rodero ...................................... 2 ,0 0
L . V e g a .....................................  1,40
Paquillo ...................................  1 ,00
L . Alvarez López ............  1 ,00
Foronda (P ica d o r)................. 1 ,00
Escalante .................................  1 ,00
Andrés M érioa ....................  1,00
«N iño» .....................................  2 ,0 0

Ella, quiere de la fiesta 
llevarse pronto la pasta 
y que no tronche su talle 
el furor de la cornada».

L as  cu sa s ,  com o son.
De siete toros del duque de 

Tovar, corridos en Madrid en la 
fiesta del Montepío de Toreros, 
multaron tres toros por falta de 
peso.

Y en Tetuán se lidió una novi­
llada de los herederos de don 
José Aleas, que fué una inde­
cente moruchada.

¡ Así no se le pueden pegar 
gritos a P a g és!

L as  c o s a s ,  com o son.
Y en tanto, los ganaderos an­

daluces a la luna de Valencia, 
meior dicho a la luna de Sevi­
lla, sin lidiar sus toros, porque 
la preferencia corre al lado de 
los ganaderos castellanos.

L as c o s a s ,  com o son.
Hoy se lidia en Sevilla una 

novillada asociada. Se trata de 
la corrida de la Agrupación de 
periodistas.

L as  co sa s ,  com o son.
Ha reaparecido T o re ro s  y  T o­

ro s .  dirigido por «Don Mamés».
El ágil periodista viene más 

joven y no precisa ya de aque­
llas sus gafas ahumadas, que tan 
prosopopeico empaque le daban 
a su persona. ¡V ista que tiene 
Palopppp... !

UN VALIENTE
Almohadilla ..........................  2,00
B. Ariza Ga .......................  1,00
S. Pórteles ..........................  1,00
M. C asad o.............................  1,00
M. R ev e rtito ......................... 1,00
Pazos .......................................  1,00
Chicuelo de M álaga   1,00
Paradas ................................... 1,00
P . Godiu ................................ 1,00
Aceiterito ...............................  1,00
«El Torta» ...........................  1,00
«T o rcrito » ..............................  1,00
M. Bejarano ......................... 1,00
P e r e te ...................................... 1,00
Peregrin .................................  1,00
E. Ballestero ........................  1,00
M. Valle ................................  1,00
S . Carmena «Macareno».. 1,00
Vida! ........................................  1,00
Martín C a o ............................. 1,00
Venanoia Lieja ................... 1,00
Mariano Miguel ..................  1,00
Manolo «Pololo» .................  1.00
J . Díaz ..................................  0,50

T o t a l  ..................  146,90
De esta cantidad se han re­

caudado 75  pesetas en el colmado 
«Los Ases», Núñez de Arce, 5, 
Madrid, y el resto en diferentes 
establecimientos.

nos aseguran que “El Funera­
rio" na sido nevado a nimes 
para cantar las glorias de “El 
Pasmo de Triana" en las co­
lumnas de “La uoz". Después 
ds este paso nos explicamos 
la frase de Federico Aicazar 
sobre el empacho que tenia 

del toreo castellano.

Ayuntamiento de Madrid



P A o i n a  1 0
TO RERIAS -  REV ISTA  TAURINA DE GRAN INFORMACION

HA Y QUE ABRIGARSE

Edu ard o G ord illo , a m edio día del m ar­
te s ,  m archaba por la  ca lle  N úñez de A r­
c e  en  m angas de cam isa  con un a ire  ju ­
guetón y  decidido. Y  la g en te  al verlo  pa­
s a r  s in  chaqueta, le  g r ita b a ;

/ H A Y  Q U E  A B R IG A R S E .. . !

L a  otra m añana cruzó por la  ca lle  de 
S e v illa  D . P ed ro  M uñoz S e c a , y e l mozo 
d e  esp adas « P in to rcito »  lo saludó ca riñ o ­
sam en te  con un «v aya usted con D ios, 
com p añero».

Y  «M ad rileñ o », que lo escu ch ó , sin 
p od erse con ten er e x c la m ó :

/ H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  I

P ep e  G allard o  h a  cobrado, ¡ por f i n ! ,  
la s  d oce m il del ala d e  su s h on orarios de 
!a  corrid a  de A ran ju ez . L o  m ism o fu é ar- 
g arab ar la s  leandras, lleno de jú b ilo  y r e ­
cordando los su d ores que le  h abían  costa­
do, e x c la m ó ;

/ H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  .1

A  M aera e l  d e  T aran cón  le  han a rreb a ­
tado la  rep resen tació n  del nov illero  m e ji­
can o  R icard o  T o rres.

A hora n o s exp licam os e l por qué el 
otro día cuando le v ió  al m ejican o  p asear­
se  e n  e l coch e  de T orgu ito , exc lam ase  :

/ H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  !

E n  e l exp rés del lu n es m archó a S e -  
rra  la  B a r i  e l torero  S á n ch e z  M e jía s . A la 
esta c ió n  acudieron a d esped irle  lo m ás fla­
m ante del parasitism o taurino.

P e ro  cuando le hizo un ap arte e l am igo 
que apodera al granadino A tarfeñ o , hasta 
lo s  m ozos de tren  exclam aban  ;

/ H A Y  Q U E  A B R IG A R S E

E n  la v erb en a de San  Ju a n  vim os a 
A ntonio P azo s  luciendo una ch iste rita  en­
carnada y m ontando en  todos los «tío s 
v iv o s»  de la  v erb en a.

P e ro  una m orena castiza , a l v e rle  ca­
balgar con esa  ca rita  de ruedo e n  é l tan 
h ab itu al, e x c la m ó :

H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  I

¿ P a r a  quién será  un tra je  de sed a pu­
ra  que G u ille rm ito  M artín  h a  traído de 
P a lm a de M a llo rca ?  A lo m ejo r el tra je -  
c ito  en  cu estió n  no en  ca ja  y  s e  va a a r ­
m ar su poquito de ja le o . . .

Ja le o  que en  m ás d e una ocasión  hará 
e x c la m a r :

/ H A Y  Q U E  A B R IG A R S E

D E  T O R E M
i A Y , P E L E G R IN , P E L E G R IN  !

Un nov illero  de G ranad a que s e  llam a P e leg rín , s e  ha o fre ­
cido a  la  em presa de M adrid  a to re a r de balde y  a pagar las lo ca ­
lidades que queden sin  v en d er e l día de su  p resen tació n . E l  hom ­
b re , por lo v isto , q u iere  to re a r a toda costa, Al co n o cer la  propo­
s ic ió n , e l señ o r P a g és, d icen , que com enzó a  c a n ta r :

« ¡A y , P e le g r ín , P e le g r ín !»

¡Q U E  N O  P R O N U N C I E .. . !

L a  otra lard e  llam ó la  a ten ció n  p or la  G ran  V ía  e l d esfile  de 
una linda tartana de P alm a de M allo rca , tirada por una p reciosa 
y  dim inuta jaqu ílla .

E n  e l co ch ec ito  p aseab a, orondo y sa tis fe ch o , su  dueño el 
gran lid iador D om ingo O rteg a , acom pañado de su band erillero  
R afael V alera  « R a fa e lillo » . E l  co ch ec ito  'p aró  a las p u ertas  de! 
B a r  C h ico te , donde fu é  o b je to  de la  ad m iración  de todos.

P e r ico  C h ico te  adm irada el cu rioso  e jem p lar, elogiando la 
finura de la ja ca  ü ü p u t. « ¡N o  le  fatia  m ás que hab lar ¡— e x c la ­
m aba C h ico te . Y  « R a fa e lillo »  le  ata jó  s o n r ie n te : «N o le  insistas 
q ue pronuncie, porque com o h a b le , le  va a  con tar a  O rteg a  que 
m e he ganado 2 5  p eseta s  e n  e l « tra to »  con e l g itano v e n d ed o r.. , »

1 Q U E  M E  R O M P E  L O S  B O L S IL L O S  I

A una p rim erísim a figura del toreo , cuyo nom bre om itim os, 
aun que e s té  en  e l ánim o de todos, le  o frec ió  un am igo, la  noche 
del lunes, un nú m ero de L a  Voz, donde ven ía  la  reseñ a  de la co ­
rrida de N im es, escr ita  por F e d e rico  e l F u n erario . C in co  o s e is  
colum nas de una prosa de ca sco te , im posible de d ig erir s in  b i­
carbonato.

Y  el torero  en  cu estió n  elud ió  e l com prom iso arg u m en ta n d o : 
«N o m e llevo L a  Voz. porque m e rom pe los b o lsillo s .»

¡L o  que p e s a n ...  c ie r ta s  c o s a s !

E L  C A R T E L  D E  L A  C O R R ID A  D E  L A  P R E N S A

L a  P re n sa  de M adrid cu enta  para su corrid a  con ocho toros de 
V illam arfa  y con  e l .«su p erio r p erm iso »  de los señ o res  C u ita r te  y 
A leas  para poder lid iarlos e n  M adrid.

L a  idea de los organizadores e,s que e l carte l e sté  com puesto 
de e sta  fo r m a : O rteg a , B a rre ra , L a  S e rn a  y F é lix  C olom o. P ero  
hay e lem entos d estru cto res em peñados en  d esv irtuar la m agna 
organización.

— ¡ Q u é apostam os a  que to rea  L u cian o  V id rieras !— d ecía  P e ­
rr ito  la notra noche, m uy en fa d a d o ...

L A  M U L E T A  D E  P E P E  B R A G E L I

L a  nota de la  sem ana la  dió en  e l orden taurino e l «cap ita lis ­
ta» sev illano P ep e  P u lid o , a l to re a r  de m anera estupenda a un 
bravo novillo de la  C o b a , e n  la  plaza de M adrid. Todos s e  hacían 
lenguas de la m aravillosa m uleta d el m u ch ach o , hasta que R u bi- 
c h i, m uy enfadado, a c laró  en  una reunión de to r e r o s : « ¡ S i  la 
m u leta que usó Pulió  e ra  de P ep e B r a g e l i ! ¿ N o  q u ieren  ustedes 

co n v en cerse  de que ten ía que se r  algo b u en o?

DON LATTOO.

AHI VA ESO

R eco rte  ha em pezado su s finanzas con 
la corrida de feria  de S eg o v ia .

P o r  c ie rto  que com o to cab a  su cabeza 
con una boin ita com pletam ente b ilb a ín a , 
un aficionado m adrileño le  g r i t ó :

¡ B u e n a s  tard es, señ o r G ü eco rte  !

I A  H i V A  E S O !

G u ille rm ito  M artín anda estos d ías bus­
cando a «V en en o »  por todas p artes.

¿ E s ta r á  d esesperado de la  v id a e l fá ­
c il  re h ile te ro ?

i A  H  I V A  E S O ]

E n  M edina de R io se co  s e  ce le b ró  el 
otro  día una novillada, y  com o final se  
quem ó una v isto sa  función de fuegos a r ­
tif ic ia le s . L o s  tiros a la  hora de co b rar se 
escu charon  en  G ranad a, s in  que la  sangre 
lleg ase  al rio  P isu e rg a , p recisam en te.

¡ A H I  V A  E  S O 1

E n  Z aragoza le  tocó a M iguel C iru jed a 
uno de ios dos toros que con m ás de tre in ­
ta  arrob as había enviado p ara  la  novillada 
e l popular ganadero D . Leopoldo A bente.

Y  el apoderado de C iru jed a , m uy a fi­
cionado a g rita r ¡a h í  va la  L ib r e ! ,  desde 
e se  d ía, un poco m alhum orado cad a vez 
q ue le  hablan de toros, e x c la m a : ¡ ah í va 
uno de A bente  1

{ A H I  V A  E S O !

L a  cata lép tica  sociedad de m ozos de 
esp adas convocó en  asam b lea  g en era l, ce ­
lebrada en  casa  de la C o n ch a , a l mozo 
de esp adas de O rteg a , e l últim o tiritón
de la  entidad , y Je sú s  se  lim itó a  e x ­
clam ar :

I A  H  I V A  E  8  O  I

E l picador C am ero  ha encargad o d e  que 
lo  re p resen te  e n  M adrid al mozo de e s ­
padas F Ió rez , quien s e  h a  hecho  cargo
de todos ios asuntos com erc ia les  del
sim p ático  v arilargu ero .

¡ A H I  V A  E S O !

H em o s tenido e l gusto d t  salu d ar en 
M adrid al v aleroso  torero  sev illan o  Jo sé  
G a rc ía  « M a e ra » . V ien e d ispuesto, com o 
s iem p re , a . . .  saludar a todos los am igos.

C O L n iA D O
E L  M E J O R  C H A T O  
D E  M A N Z A N I L L A

NUÑEZ D E A R C E , B U S I S Í S

CERVECERIA
I N M E J O R A B L E  
T A P A  D E  C O Q N A

T E L E F O N O  %o%7B
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1̂1 El torito do amano 
I I :: y el de hogaño::

Soy de lo s  que siglo pensando 
que si s e  lidiase e l «verdadero 
toro», no habría tanto pamplino­
so cargado con la  pretensión de 
ser prim era figura de la baraja 
taurina, y m e apoyo para soste­
ner esta creencia  en  que, cuando 
por una de esas casualidades que 
tanto nos sorprenden en nuestra 
herm osa fiesta, aparece por el os­
curo portón de los sustos «el bar­
bas», como ellos d ic e n ; enton­
ces es cuando empiezan las «figu­
ras y los figurones» a  tirar líneas, 
dar órdenes y form ar planes es­
tratégicos para la gran batalla ... o 
el m itin, que es lo que acostum ­
bran a dar.

E l toro, ese  es e l que hace fal­
ta lidiar, mandando en él, pero 
con tranquilidad, no aparente sino 
real, con dominio, y en éste es 
en el que precisam ente tiene m é­
rito el pasársele por la barrigui- 
ta componiendo la figura, parán­
dose y mandar en él con igual 
temple que cuando tienen delante 
esos novillejos salm antinos cria­
dos a biberón para los privilegia­
dos del toreo y de la diosa For­
tuna, que en  cuanto le s  ponen 
dos puyazos apretando, hasta e! 
mismo público, al ver que no pue­
den ya ni con el rabo, piden al 
presidente que cam bie e l tercio.

Cuámdo se  ha visto que para 
celebrar una corrida de se is  to­
ros, sean p recisos, como sucede 
ahora, hacer veinticinco cam bios 
y cuarenta sustituciones antes de 
celebrarse e l feste jo , y luego a 
última hora tener que salir al re­
d o n d el-co m o  hace pocas corri­
das sucedió—hasta once toros pa­
ra poder lidiar se is ...  y para ma­
yor inri, m ansos iodos por aña­
didura.

No, no se  quejarán de la ina­
gotable paciencia de los especta­
dores— y vean que no digo de los 
aficionados, porque hay muy po­
cos a  toros y m ás de los debidos 
a  toreros— que una tarde s í , y otra 
tam bién, en vez de indignarse al 
ver lo que suele salir de los tori­
les, lo toman a risa , o  se  confor­

man con m ostrar ios b illetes a la 
autoridad que preside.

N o es ese  e l cam ino que existe 
para corregir este abuso de los 
ganaderos ; yo no culpo a  la  em ­
presa, no ; culpo a la  poca afi­
ción que hay al toro , elemento 
principal e indispensable de ia 
fiesta. Si no hay que v er más que 
la indiferencia con que han visto 
este odioso p leito—o lo que s e a -  
de los ganaderos, para conven­
cerse  que a  nadie le interesaba, 
cuando todos los am antes de ella 
debíamos habernos interesado en 
alto grado por su pronta solu­
c ió n ... Lo que hace falta son m e­
nos litigios, m enos v e to s ... y  más 
cuidado de criar toros bravos, 
con la edad, la finura y  e l tra­
pío que siem pre tuvieron los to­
ros de lidia, cuando sus criado­
res lo eran por afición, por lujo, 
por capricho, llevadas m ás por la 
satisfacción com o ganadero que 
por e l lucro del m ercader ; así 
daban toros que quedaron como 
modelos de bravura y nobleza en 
ia historia del toreo, de cuyos 
ejem p lares, que son m uchos, en­
tresaco los siguientes :

«C entella», lombardo, com i- 
corto, de la ganadería de don Jo ­
sé M aría de T orres Ram írez, ve­
cino de Arahal (Sevilla). S e  lidió 
en Cádiz en octavo lugar el 
año 1851 ; fué un toro bravísim o, 
que tomó la enorm e cifra  de 53 
puyazos en la  siguiente form a : 
Gallando le puso 16 varas, ma­
tándole tres caballos y dándole 
cinco  tumbos ; Lorenzo Sánchez 
le puso 15, con ocho caídas y tres 
caballos ; C arlos Puerto, 2 2 , con 
nueve caídas y tres caballos.

E l público, asombrado de tal 
bravura, pidió al presidente, que 
lo era e l alcalde don Jo sé  T orres 
López, le perdonase la vida, a lo 
que accedió, saliendo los cab es­
tros para retirar al famoso «C en­
tella», e l cual no quiso seguirlos, 
quedándose en el redondel entre 
los nueve caballos m uertos, ama­
neciendo desangrado al día s i­
guiente en  e l ruedo.

«C ochinito», cárdeno, de la va­
cada de don Joaquín B añ ero , li­
diado en Jerez  de la Frontera el 
25  de julio de 1855 en sex to  lu­
gar ; tomó con gran bravura 22 
varas, en  las que m ató dos caba­
llos— no desperdicien este deta­
lle , dos caballos en 2 2  varas— , 
fu é picado por Pedro Rom ero (el 
H abanero), B arrera , Trigo y 
M om o ; después de banderilleado 
con tres pares, le  fué perdonada 
la vida a petición de! público. E s­
ta corrida fué estoqueada por «'el 
Tato».

«G uareno», negro, bragao, del 
m ism o ganadero que e l anterior, 
lidiado tam bién en Jerez  de la 
Frontera el 15 de agosto del año 
1857, en quinto lugar. Fué tan 
bravo que tomó 26 varas, en  las 
que mató 16 caballos ; a l tocar a 
banderillas el público se opuso, 
siendo retirado a  los corrales, en 
donde m urió desangrado a  conse­
cu encia  de un puyazo que le  pu­
so  Manuel Díaz, el cual le  rom­
pió una vena. En esta corrida, 
actuaron com o espadas Manuel 
A rjona y José  Ponce.

«L u nares», berrendo en cárde­
no, capirote, tam bién de Bañero, 
se lidió en Jerez  de la  Frontera 
el 2 6  de ¡ulio de 1859, en com­
petencia con toros de don Juan 
M iura ; fu é el m ejor, pues tomó 
23  varas, en las que sólo mató 
un caballo—vaya picadores que 
serían  los de la  tal corrida— , fué 
m agistralm ente banderilleado en 
silla  por «el Gordito», y m ejor 
m uerto aún por Jo sé  P once de 
una magnifica estocada recibien­
do. E n  este corrida m ataron los 
cuatro prim eros toros «el Tato» y 
Ponce y los dos últimos M ariano 
Antón y «el Gordito».

«Contador», negro, del mismo 
ganadero, se  lidió en el Puerto 
de Santa M aría e l 25 de ¡ulio de 
1860, en  segundo lugar ; tomó 39 
varas de Calderón, Trigo y «el 
A lavés», sin m atarles ningún ca- 
bllo— qué herm osura de diestros 
de a caballo— ; este detalle de­

m uestra con gran claridad la  su­
perioridad de tales picadores.

Tam bién fué indultado este to­
ro por su notable valentía, al que 
debió darle m uerte Antonio Sán­
ch ez  (e! Tato).

«C artero», berrendo en colora­
do, de López Cordero, se  lidió en 
Cádiz el 30  de junio de 1869, y 
fué de la! bravura y poder, que 
en  las 20  varas que tomó de los 
fam osísim os O nofre, Calderón y 
Pinto, les mató once caballos.

E l público, entusiasm ado con 
can herm oso ejem plar, pidió al 
presidente, y éste concedió, se  le 
perdonase la vida, siendo retira­
do a los corrales entre una ova­
ción formidable y los acordes de 
la m úsica. Correspondía esto­
quear este toro «al Gordito», que 
con «el T ato», lidiaban aquella 
tarde.

«M arism eño», de M urube, li­
diado en Ronda en quinto lugar, 
e l 21 de m ayo de 1864 | tomó 51 
varas y sólo m ató cuatro caballos.

«G ubio», tam bién de M urube, 
lidiado en  Falencia el 2  de sep­
tiem bre de 1866 : tomó 2 0  varas 
y mató seis  caballos.

«M anzanito», lidiado e l Corpus 
del año 1887 en  Sevilla, fué tan 
bravo con los de a caballo, que 
term inó con mandarlos a todos a 
la  enferm ería, perdonándosele la 
vida a petición de los aficionados.

«M anim ieso», se  lidió en Ronda 
e l 21 de mayo de 1 8 6 4 ; tomó 51 
varas y mató cuatro caballos. Fué 
paseado en triunfo por e l ruedo y 
aclamado delirantemente.

«T res P icos», de Concha y 
Sierra , lidiado en Sevilla en  1846 ; 
fué tan bravo, duro y poderoso 
que mató 10 caballos y mandó a 
la enferm ería heridos nueve pica­
dores y un banderillero.

«M atajacas», d e  E n rile , lidiado 
en Cádiz el 10 de agosto de 1853 ¡ 
tomó 35  varas y mató nueve ca­
ballos.

E l 24 de junio de 1851 se  lidió 
una corrida de toros en Jerez  de 
la  Frontera—cu yo ganado no cita

la revista a  quién perteneció, y 
es una verdadera lástim a— , cu­
yos ocho toros tomaron 104 va­
ras y m ataron 27  caballos, sobre­
saliendo «M achaco», lidiado en 
cuarto lugar, que sin peones a 
la derecha ni otras tonterías como 
hoy se  acostum bra, tomó 32  va­
ras y mató sie te  caballos. A peti­
ción del público se  le  perdonó la 
vida cuando iba a se r  estoquuado ; 
s e  dió suelta a los cabestros con 
e l fin de retirarlo, pero e l toro se  
negó a  seguirlos durante bastan­
te  tiempo, por lo que fueron re ­
tirados los bueyes y se  dió orden 
de m atar a l cornúpeto. Pero se 
arm ó tal bataola en  e l público al 
o ír esta orden, que nuevam ente 
le fué conmutada la pena y se 
acudió a otro medio para reti­
rarle, siendo enlazado dos veces 
con cuerdas y rotas éstas por el 
fiero animal- Ya no hubo m ás re­
medio que m atarle, lo que s e  hizo 
a disgusto del público, toreros y 
presidente, que querían prem iar 
de algún modo a tan bravo animal.

Y para term inar, porque esto 
s e  va haciendo demasiado latoso, 
vean estas otras dos corridas, ce­
lebradas am bas en Cádiz, la  pri­
m era en  29  de junio de 1851, con 
ocho toros de Anastasio M artin, 
los que tom aron 117 varas y m a­
taron 30. caballos. E l entusiasmo 
que produjo entre los aficionados, 
lo dem uestra el hecho de que 
exigieron a  la em presa repitiese 
de nuevo este  ganado, como así 
lo hizo ésta  el 27 de ju lio , dando 
aún m ejor resultado que la  ante­
rior, puesto que en ésta tomaron 
128 varas y mataron 2 5  caballos.

; Q ué herm osura de ganado ! 
¿V erdad , querido lector?

16 toros del m ism o ganadero, 
tomando 239  varas y matando 5 5  
caballos, m edio escuadrón.

I Qué orgulloso y satisfecho es­
taría e l ganadero al ver e l resul­
tado de su  divisa 1

Com o ahora su ced e ... lo m is­
mito.

DON PARA N D O

El_ TELEGRAMA DEL. APODERADO, por López Motos

 I
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Gran corrida. Revelóse «as» (de bastos). M uchas palmas. Salió «con-lrato» bueno.-Perillo.

Ayuntamiento de Madrid
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DOMINGO ORTEGA Este  pase naiurni con la nianu izquierda e s  un mo­
delo de a r le ,  v a lo r  y  leinple, y se  lo b rin d am os al 
fu n erario  cr í t ico  de «La Voz». F ed erico  A lcá z a r ,  

p a ra  v e r  sí con  él se  le v a  quitando el em p ach o  de toreo ca s te lla n o ,  que al p a r e c e r  padece h a ce  unos d ías .  La foto se  debe al 
objetivo del a r t is ta  V ives y fue obtenida, en V alen cia ,  la tem porada p a sa d a  en una de e s a s  c o r r id a s  en la s  que el B rillan te  de 

B o ro x  electrizó  a  los esp ectad o res  con su  torco  dom inador no igu alad o  p o r nin gú n  oiro  a rtis ta .
f p i s i f :

t i  t u .
Ayuntamiento de Madrid




